
 

Transcripción del Episodio: 10. H- Caminando bajo la lluvia con el Gerundio 

 

Hola, hola; bienvenidos a Spanish Go. 

 Yo soy Mar y los estaré acompañando en esta aventura de aprender español como 
segunda lengua. ¡Nos fuimos!  

Bueno y antes de empezar con la historia del día de hoy, quiero comentarles que 
vamos a hablar del gerundio. Sí señores, una forma verbal que usualmente usamos 
para expresar lo que está ocurriendo en ese momento, o para describir el movimiento, 
el ambiente y la energía de una situación o de un lugar. 

 Por ejemplo, estoy hablando contigo, ellos están cocinando, tú estás escuchando este 
podcast. Pero antes de escuchar la historia de hoy, te voy a enseñar cinco palabras 
que van a aparecer varias veces para que las entiendas mejor. 

Cuando la primera palabra es llovizna, te estarás preguntando Mar, ¿qué es una 
llovizna? Es una lluvia muy suave, muy ligera, es ese tipo de lluvia que apenas te moja. 
Segunda palabra, charco, es una pequeña acumulación de agua en el suelo después 
de que llueve. A los niños les gusta mucho saltar sobre ellos, inclusive en la historia 
tendremos una situación como esta. 

Chapotear, significa salpicar o jugar con el agua, como cuando un niño pisa un charco y 
el agua se salta. Perdón, creo que me estoy adelantando de la emoción que me 
produce la historia. Suspiro, es cuando alguien exhala aire de manera suave, a veces 
por alivio, puede ser también por tristeza o porque una situación le genera paz. 

Y la última palabra es refugiarse, significa buscar protección o un lugar seguro, por 
ejemplo para cubrirte de la lluvia. Muy bien, ya tenemos nuestro pequeño diccionario 
para este episodio. Ahora sí, prepárate porque hoy vamos a salir caminando bajo la 
lluvia. 

Era un domingo por la tarde, el cielo estaba gris y una fina llovizna comenzaba a caer 
sobre la ciudad. Yo iba caminando despacio por una avenida arbolada con un 
paraguas negro en la mano y obviamente con los audífonos puestos porque Mar no 
puede vivir sin escuchar música. Y mientras caminaba sentía el olor de la tierra mojada 
subiendo desde las aceras. 

La gente pasaba corriendo, cerrando sus abrigos y refugiándose bajo alguna tienda o 
algún negocio que les protegiera de la lluvia. Algunos vendedores callejeros estaban 
guardando sus cosas, tapando los carritos de comida con plásticos transparentes 
para que ésta no se fuera a dañar. Pero yo en cambio iba disfrutando el momento. 

 



 

Estaba en la mía, estaba conectando conmigo misma y con este momento tan 
especial. El sonido de la lluvia mezclándose con la música era hipnótico, es una 
sensación demasiado mágica y más que me encantan los días lluviosos. Iba pensando 
en lo que había pasado, en mis compañeros del trabajo, estaba recordando pequeños 
detalles que habían quedado flotando en mi mente: “Atendí a todos los pacientes”, “me 
vi con mi mejor amiga” “¿Qué me generó molestia?”, pero de pronto una pequeña y 
contagiosa risa me sacó de mi trance, me sacó de mis pensamientos. Un niño estaba 
saltando sobre un charco, estaba chapoteando feliz mientras su mamá lo observaba 
desde lejos, intentando no mojarse.  

Ella lo llamaba gritando, “Juan, ¡te vas a enfermar!”, pero el niño seguía riendo, 
salpicando el agua como si estuviera en su propio universo. 

Seguí mi camino sonriendo al verlo tan libre y por un momento desee volver a mi niñez. 
En ese momento pasé frente a una panadería y un olor delicioso inundó mis fosas 
nasales, el olor a pan recién horneado llenaba el aire, es un olor súper delicioso. 
Mientras tanto un señor estaba barriendo la entrada de la panadería, cantando bajito 
una canción antigua, recuerdo que era un tango de Gardel. 

 

Cuando llegué a mi cafetería favorita, el lugar estaba cálido y tranquilo, pedí lo de 
siempre, pedí un capuchino de vainilla y me senté junto a la ventana. Mientras 
esperaba veía la lluvia golpeando el vidrio en pequeños ritmos, como si el cielo 
estuviera tocando una melodía. Al otro lado de la calle un hombre corriendo llamó mi 
atención, estaba tratando de protegerse de la lluvia con su bolso, pero adivinen esto no 
fue posible, de igual forma se mojó y estaba lloviendo cada vez más fuerte. 

 

En la mesa de al lado una mujer estaba leyendo un libro y estaba anotando frases en 
su libreta. Dos amigos conversaban riendo y compartiendo un trozo de pastel, creo, 
hasta donde recuerdo que era una torta Red Velvet, pero en la mesa de enfrente había 
un hombre, este hombre me pareció muy guapo, estaba trabajando en su portátil y 
atendiendo una llamada. Cuando colgó nos miramos por un instante y quité la mirada, 
pero allí en medio de todo yo me quedé simplemente mirando, respirando y 
exhalando. 

 

La lluvia seguía cayendo afuera, pero esta vez era más constante y suave, tomé un 
sorbo de mi café y solté un suspiro, pensé que a veces la vida se siente mucho mejor 
cuando no estás corriendo, sino simplemente caminando tranquilo bajo la lluvia.  



 

Ahora sí, ¿Escuchaste cuántos gerundios aparecieron en la historia que te acabo de 
contar?, 

A ver te voy a dar unos segunditos… 

Está bien, yo tampoco los conté porque siempre fueron bastantes; pero algunos de 
ellos fueron lloviendo, caminando, corriendo, chapoteando, riendo, respirando, 
todos pero todos describen acciones en progreso o que ocurren al mismo tiempo que 
otras, así usamos el gerundio en español, súper sencillo, para acciones en curso, es 
decir: 

 Estoy caminando por la calle 

Estás escuchando este podcast 

 Para acciones simultáneas como por ejemplo: escuchaba música mientras caminaba 
bajo la lluvia, para describir una escena o ambiente, la gente iba corriendo, los niños 
jugando, la lluvia cayendo, y recuerda acá te dejo un super tip: 

Los verbos regulares que terminan en "-ar", se les agrega la partícula al finalizar 
"-ando", es decir, si tenemos el verbo caminar, su gerundio sería caminando, para los 
verbos que terminan en "-er", o en "-ir", su gerundio sería yendo, es decir, si tenemos al 
verbo comer, su gerundio sería, exacto, comiendo, pero si tenemos un verbo que 
termina en "-ir", como vivir, ¿cuál crees que sería su gerundio? exactamente, viviendo, 
ahora me estarás preguntando,  

Mar, ¿y cómo es el gerundio de los verbos irregulares? súper fácil, acá te dejo unos 
ejemplos, si tenemos el verbo leer, su gerundio sería leyendo, tenemos el verbo ir, sería 
yendo, decir, diciendo, o dormir, durmiendo, normalmente los verbos irregulares, no 
todos, algunos terminan con la partícula "-iendo", o "-endo", y algo muy importante, el 
gerundio no se usa para hablar del futuro, ni como adjetivo, no digas, la mujer 
caminando es mi amiga, di, la mujer que camina es mi amiga, y así caminando bajo la 
lluvia, terminamos el episodio de hoy, el gerundio nos ayuda a capturar la vida en 
movimiento, a describir lo que está pasando, lo que fluye y lo que se transforma, 
recuerda, no siempre hay que correr hacia el futuro, a veces aprender cómo vivir 
también significa disfrutar el presente, paso a paso, respirando, caminando y 
sonriendo, recuerda, yo soy Mar y esto es Spanish Go, chao, chao. 

Espera, espera, espera, espera, espera ¿creíste que ya me iba a despedir? pues no, 
como siempre recuerda que al final, en la descripción de este episodio, podrás 
encontrar la transcripción, para que si tienes alguna duda, escuches el episodio las 
veces que creas necesario y sigas junto conmigo la historia. Ahora sí; sin más, muchas 
gracias por escucharnos y recuerda que yo soy Mar y estás escuchando Spanish Go, 
nos vemos en el próximo episodio. 


